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¿ C O M U N I S T A S ? 
En Antequera se ha organizado 
una radio o como,se llame del parti-
do comunista, los vendedores de 
prensa llevan los periódicos del par-
tido que han salido de los bolsillos 
de los primeros afiliados que los re-
partían sin que nadie los viera. Ya 
son asequibles a todo el mundo y los 
obreros conscientes pueden enterarse 
de lo que propagan que no son preci-
samente ideas, son odios no solamen-
te a los patronos sino a los mismos 
obreros que no piensan como ellos. 
Nuestra gloriosa República quieren 
derribarla (de ilusos está lleno el mun-
do) llamándo burguesa a una Repú-
blica que desde que se instauró no ha 
legislado nise ha preocupado más que 
por y para el obrero. Más no es solo 
con los republicanos con los que ata-
cado mismo hacen con los socialistas 
puros, con los discípulos de Pablo 
Iglesias, a los que llaman socialfas-
cistas. 
Ataca también a la C. N . T. lo que 
nos parecía bien si a continuación no 
observáramos la paradoja de que pre-
coniza sus procedimientos en lo que 
de inhumanos tienen, ya que predica 
el atentado personal, acción directa, 
como le llaman por no llamarle por 
su nombre que en castellano^es ase-
sinato. 
Pues bien, este partido que no de-
ja laborar a la República en bien del 
obrero, que interrumpe con sus alga-
rabías la discusión en las Cortes del 
proyecto agrario, el más avanzado 
que en nación alguna se ha proyecta-
do y que resolverá definitivamente 
la crisis de trabajo en Andal uciai ese 
partido, repetimos, ha puesto su cuar-
tel general en la Sociedad de Obre-
ros Agrícolas, sus dirigentes, preten-
den conquistar para su causa a los 
afiliados a aquella; mas sabemos de 
buena tinta que la inmensa mayoría 
de los obreros agrícolas no comul-
gan en esas ideas, no son partidarios 
de unos procedimientos que podría 
enfrentarlos con los que tenemos el 
ineludible deber de defender la Re-
pública contra los manejos de todos 
los extremistas se llamen como se 
llamen, y así como no dejaríamos 
jamás que se restaurara la monar-
quía porque por los procedimientos 
que fuere preciso poner en práctica 
nos defenderemos contra la reacción, 
tampoco dejaremos nunca que la Re-
pública española se derrumbara por 
caer en el descrédito a que segura-
mente la llevarían estos extremistas 
de ocasión que cuando ven que el 
«negocio» se les puede ir de las ma-
nos porque al ser un hecho las rei-
vindicaciones sociales ya que su ac-
tuación no sería precisa y se les aca-
baría la remuneración que por ella 
perciben, tratan solamente de pertur-
bar o adherirse a los que predican 
cosas irrealizables de momento, para 
que sin tener que salir al campo no 
les falten los medios de cubrir sus 
necesidades. Esta es la verdad de 
las cesas; en las anteriores líneas 
volcamos como en todas las que es-
cribimos el sentir de nuestra concien-
cia y ahora un llamamiento. 
¡Obreros antequeranosl Los que no 
estéis conformes con estos precedi-
mientos, los que creáis en ios que 
jamás os engañaran, en los que siem-
pre se han desvivido por vuestro me-
joramiento, porque es el propio nues-
tro, los que deseéis una República 
evolutiva, avanzada y justa, venir a 
engrosar nuestras filas, donde sin 
estridencias, sin sembrar odios ni ren-
cores que a nadie beneficia y a todos 
perjudican, seguiremos laborando 
porque tengamos para cada día el 
pan, el trabajo y la cultura a que so-
mos acreedores y que debe ser la su-
prema aspiración de los obreros cons-
cientes y honrados. 
HACIA LA E S Q U E L A Ú N i ü A 
E l abandono infantil preescolar 
Decía Wendcll Holmes que la educa-
ción de la infancia se debe comenzar des-
de la abuela. Otro ilustre pensador y 
literato, nuestro admirado amigo D. Blas 
Infante, habla en uno de sus libros ma-
gistrales de la necesidad de educar una 
generación de padres, d o t á n d o l o s de 
«mayor potencia genésica espiritual», pa-
ra resolver satisfactoriamente el ardúo 
problema de la humana cultura. 
Tienen ambos sobrada razón. Los abue-
los y los padres, digámoslo en términos 
más genéricos, \ \ f imilia, es la primera y 
la gran educadora de la infancia, y por 
tanto de la humanidad. Sobre ella habrá 
pues que influir persistentemente. Pero no 
confiemos demasiado en esta influencia. 
Sus efectos serían ciertos y provechosos; 
pero demasiado lentos, y llevamos mu-
chos siglos de retraso en el largo camino 
del progreso para que nos sea permitido 
desperdiciar el tiempo. Así pues la socie-
dad, sin abandonar su acción educadora 
sobre la familia, ha de actuar en primer 
término directa y constantemente sobre 
la infancia. Quizás para educar a la abue-
la debamos empezar por educar a los 
nietos. Tal vez para lograr una genera-
ción de padres debidamente capacitados, 
dotados de una fuerte potencia genésica 
espiritual, sea preferible por más rápido 
y seguro preparar una generación de hi-
jos, padres de mañana. 
Y constriñendo más nuestro pensa-
miento, cabe preguntar: ¿A qué edad debe 
comenzar esta acción educadora de la 
sociedad sobre la infancia? Para nos-
otros no ofrece duda alguna: desde la 
concepción, desde el momento mismo en 
que tengamos conocimiento de que un 
nuevo ser humano ha surgido a la vida. 
Basta, en efecto, estar apenas iniciado 
en la higiene del embara'% p^ra x-om--
prender que la mujer en este égtadolX^-1 
cesita un régimen esp¿cial, una 'ST«iW;.de¿ 
cuidados que no siempre, que casi nunca 
la familia puede ni sabe proporcionar y 
que la sociedad, con más recursos debe 
ofrecerle sin excusa alguna. ¡Qué pena 
da contemplar a esas desventuradas hi-
jas del pueblo o de la clase media entre-
gadas a las duras tareas del campo, de 
la fábrica, del taller o del escritorio, del 
hogar, en el caso mas favorable, hasta el 
momento mismo del alumbramiento! 
¡Qué dolor produce ver a esas infelices 
obreras, haraposas, pálidas, desnutridas, 
prematuramente ajadas, viejas a los 
treinta años, llevando en sus brazos es-
queléticos y dando el pecho, seco, infe-
cundo, a su pobre hijo, un guiñapo hu-
mano, raquítico, escrofuloso, en el hum-
bral como ellas del total agotamiento fí-
sico de ¡á, tuberculosis, tal vez...! ¡Cuán-
tas y cuántas vidas pierde la sociedad 
por abandonar así, cruelmente, criminal-
mente a esas pobres madres que sólo co-
metieron el horrendo delito de Oírecer hi-
jos a la patria! 
Y esta miseria, este criminal abandono 
perdura durante toda la vida, como ve-
remos. En sus primeros años, el niño de-
be permanecer largas horas en la cuna 
anquilosando sus miembros, pudriendo 
en pestilentes secreciones aquellas car-
necitas que la naturaleza intentó hacer 
duras y rosadas y que los hombres, en 
su inconsciencia o en su bárbaro aban-
dono, tornaron fofas y macilentas. 
Cuando el niño sale de la cuna, si la 
muerte, generosa, no pone fin rápida-
mente a su miserable existencia es nece-
sariamente para caer en el arroyo. ¿No 
veis todos los días en grandes y peque-
ñas ciudades esos desgraciados niños ju-
gando en los patios infectos de nuestros 
corrales, correteando en plazas y calles, 
disputando a veces a los perros ham-
brientos en los montones de basura un 
mendrugo de pan, una fruta podrida? 
Nosotros si los hemos visto. Una esta-
dística reciente nos dice que en una gran 
ciudad europea, París, pasan de 5.000 los 
niños menores de diez años que, menos 
afortunados que los gorriones del par-
que de Luxemburgo, mimados a porfía 
por niñeras e inglesitas sentimentales, 
viven sin más protección ni recursos que 
los que su ingenio picaresco les sugiere. 
Las calles de nuestra ciudad, para limitar 
el problema, están constantemente inva-
didas de muchachos sucios y harapientos 
que demandan al t ranseúnte con moles-
ta insistencia una limosna para pan. ¿No 
habéis sentido rubor alguna vez de for-
mar parte de una sociedad que tales es-
pectáculos tolera, que tales crímenes 
consiente? 
CAMILO CHOUSA. 
José García Berrocal 
ULTRAMARINOS Y BEBIDAS FINAS 
Precios sin competencia 
Peso garantizado 
E N MI RINCÓN NORTEÑO 
cifrando un Romance 
CALLES TERCIA Y CAMPANEROS 
(Contirmación) 
¡Así Luiserna..... así 
su antiguo muro....! 
Vrrias veces reconquistada y perdida 
por los árabes , que la reconstruyeron a 
raíz del saco carolingio, la indescifrable 
ciudad de Luiserna, es por fin' atacada 
en persona por Carlomagno. 
Hay que creer que se trataba de una 
plaza casi inexpugnable pues tal pretende 
el relato: «Los muros sólidos y más rojos 
que carbón en el horno, las torres altas 
(resemblent clocier) parecidos a campa-
nos». 
El cantar de gesta nos presenta a Car-
lomagno utilizando el argumento mosai-
co, en contra de las amalecitas. 
El prodigioso conquistador puesto bra-
zos en cruz oró al Todopoderoso y se 
hundió Luiserna, cual otra Jericó, dando 
paso a los atacantes que hicieron gran 
mortandad en los paganos de los que ni 
uno solo pudo huir. 
Con filosofía sencilla lo dice el roman-
ce: «Par la priére de Carlon fondi Luiser-
na c' est verités». 
Por la plegaría de Carlos, se derrumbó 
Luiserna, es la verdad. 
Y no solo lo cuenta, sino qüe apela a 
posteriori, al testimonio de los peregri-
nos que caminaban a Compostela: «aun 
de tal suerte la contemplan los recios pe-
regrinos que hacen fatigoso el camino de 
Santiago». 
Los mitos envuelven una verdad, acaso 
una verdad plenamente esencial. 
Los brazos en cruz de Moisés son un 
milagro en potencia, profecial... dicen la 
verdad de lo que puede ir sucediendo... 
sorprendente, inesperado. 
Los presentimientos grandes son de' 
ayer, y de siempre. 
El procer de la energía, de la historia 
y de la fe republicana, don Alejandro Le-
rroux tuyo palabras de vidente, en un ac-
to político de Badajoz al adelantarse al 
atractivo portentoso de la efemplarídad 
y al anunciar que el día de mañana, de la 
tumba del honagenario veterano de las 
ideas democráticas Narciso Vázquez, sur-
girían luces de inspiración y fuegos de 
entusiasmo, que sostendrían ardientes y 
soberanas las aras de la República. 
He ahí una verdad profecial, que puede 
ser mañana la vida espléndida de un por-
tento, sobre unos restos, en apariencia 
muertos y fríos. 
Ves como los libros de ayer nos hacen 
reflexionar sobre el hoy y como los he-
chos diferenciales árabes, no pueden sec-
cionar a España por la cordillera hética, 
porque más bien la funden en crisol de 
unidad o la consoldan, como diría Una-
muno, que la parten y disgregan. 
Los peces de Madoz 
Problema: ¿Donde está Luiserna? Be-
dier en «Les legendes épiques» confiesa 
que esta población no ha podido identi-
ficarse geográficamente. 
Los críticos, que tanto intrigan a mi 
colega Dubrenil, se aventuraron en esta 
E L R A D I C A L 
cuestión, por los mundos de la hipótesis. 
Opinamos como el eminente literato 
citado J. Bedier, que la Luiserna-del ro-
mance y de las crónicas debe colocarse 
al poniente de Astorga, algo apartada de 
la antigua ruta compostelana, hacia la 
cuenca del ríe Sil. 
Lucerna ventosa quoe est in valle vir i -
di, dicen las crónicas latinas, lo que tra-
duciremos: Luiserna ventosa que está en 
el valle verde, es decir en el vauvert de 
la gesta, que en romance castellano es 
Valverde. 
La antigua Guía de peregrinos, nos da 
cuenta de que el valle del Sil se le llama-
ba Vallis Vuridis; (Valverde). 
Lo acredita aun la toponimia de dicha 
región. Por ejemplo el lugar de Santa 
Marina, de Valverde, situado en la Aba-
día de Carracedo (Orden cisterciense), 
hoy en ruinas, remembranza preciosa de 
una colonia benedictina. 
Según la crónica llamada de Turpin, 
en el sitio que ocupó la derruida Luiser-
na, existía, desde sus días, un lago en 
que se criaban unos peces negros que 
por su mal sabor, nadie podía comer. 
Esto denuncia una especie de ciudad 
maldita. 
Elysée Reclus y sobre todo Madoz, 
consignan la observación de los peces 
negros. 
Apunta Madoz que en el lago de Ca-
rracedo se dan unas anguilas, peces ne-
gros semejantes a culebras, de gusto 
desagradable. 
Según me informó con posterioridad a 
este artículo, mi erudito amigo y paisano 
don José Puente, persona relevante de 
tierras del Orbigo, a quien una misión 
cultural muy detenida, llevó a población 
muy próxima del lago "Carracedo, la pes-
ca procedente de dicho lago no es sabro-
sa, sino ordinaria y de poca estima; no 
obstante esto no quiere decir que no se 
venda y consuma. 
En cuanto a las culebras, según el 
mismo confidente, existen en las cerca-
nías del lago. Estos reptiles se introdu-
cen en las aguas en persecución de los 
peces. 
¿Modificarán en algo estas observa-
ciones los cálculos de Bedier? 
Por mi parte, yo había prometido al 
profesor Dubreil de Toulouse, evocado 
en este trabajillo, consagrar algunas ho-
ras de mi veraneo en León, a la pesca, 
por si tiene valor lo que recoge Madoz y 
proporcionarle así un convincente argu-
mento 
¿Podremos seguir pensando que la 
Luiserna de las gestas se encontraba 
cerca de la Abadía de Carracedo? 
* * 
* 
Y este es, amable lector, el soliloquio 
y coloquio que entretuvo, y quisiera te 
fuese grato, durante una hora placentera 
en este mi tranquilo rincón norteño. 
NEMESIO SABUGO 
Benavides, Agosto de 1931 
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ROMERO ROBLEDO 2 A N T E Q U E R A 
DE ALAMEDA 
I I I 
Hemos llegado al tercero y último 
de los artículos que me propuse de-
dicar a la psicología de las masas en 
mi pueblo natal; y en verdad que he-
mos tenido arribada feliz, ya que no 
hemos tenido que entretenernos es-
pantando a los animales ladradores 
que salen a todo camino recto. 
Nos encontramos enfrentados con 
los obreros asociados, ellos tienen 
mis mayores respetos, con ellos me 
siento honrado, y yo les pregunto 
¿lucháis contra los explo tadores? 
pues bien, ¿quién os explota? es- cier-
to que la clase capitalista se aprove-
cha de vuestros esfuerzos pero ¿quien 
se aprovecha de vuestra u n i ó n ? 
¿quien explota vuestras voluntades? 
lo mismo que os usurpan vuestro 
esfuerzo, os usurpan la voluntad, 
habéis podido señalar un grupo de 
enemigos, a ios burgueses, pero no 
habéis logrado señalar el otro, grupo, 
otro día veréis más claro; los aconte-
cimientos se van precipitando con 
una rapidez extraña. 
Los que se apoyan en vues t r a 
unión, no tienen ideales, no le intere-
san vuestras conquistas, solo se preo-
cupan de sus beneficios, van a donde 
los lleven, en una palabra en donde 
puedan medrar, no tienen compromi-
so con sus convicciones, a las que 
nunca sacrificaron nada; son más te-
mibles, son más cobardes, por el da-
ño que hacen a las reivindicaciones 
obreras y por no atreverse a hacer 
confesiones públicas de su ideología, 
viven fuera de toda ley sentimental. 
Contrasta todo lo anterior, con la 
conducta de un hombre unido a mí 
por un fuerte lazo de parentesco. Es-
te durante todas las épocas, durante 
el régimen monárquico, mejor dicho 
durante toda su vida viene siendo 
repúblico, uno de los hombres más 
abnegados, en la lucha contra toda 
tiranía, por la cual sufrió persecucio-
nes, encarcelamientos y graves perjui-
cios, opuesto a toda dictadura, con-
tra la que hizo cuanto pudo, propagó 
sus ideales republicanos con tal te-
són que le valió el aprecio de los di-
rectivos del partido era la única es-
peranza de justicia democrática que 
existía en el pueblo de la Alameda; 
hacía y hace verdadera labor de 
adoctrinamiento y de formación co-
lectiva republicana. 
Todos vosotros lo conocéis y por 
ello no quisiera nombrarle, puede 
que al leer estos renglones se le 
amargue su vida republicana; por 
ello trato de pasar a la ligera sobre 
este punto. 
Ha sido necesario que viniese la 
República, que triunfaran en España 
los hombres de ideas libres, para que 
Leiva que se sacrificó por su implan-
tación fuera nuevamemte perseguido 
con más saña, con más cobardía que 
el régimen monárquico; como no lo 
fué, nunca. 
Pero ¿a quién beneficia esta perse-
cución? ¿al pueblo? No, ¿a los obre-
ros? tampoco, solo beneficia a uno 
que no puede vivir con la verdad; que 
no puede sostenerse donde sea vigi-
lado, y por ello, solamente por ello, 
se enfrenta con la sociedad, tratando 
de presentarlo como enemigo de ellos. 
Esa conducta extraña hace que 
Leiva luche contra los usurpadores 
de esas voluntades, unidas en la so-
ciedad, para ser explotadas por su 
caudillo. 
Juan Sorlano Leiva. 
f L A M A L 
% Confitería y Pas te ler ía - Embutidos - Vinos y Licores 
ELABORACIÓN DE 
Mantecados, Roscos y Alfajores 
JOSÉ DÍAZ GARCÍA 
Infante don Fernando, 102 A N T E Q U E R A 
V T • 
Hombres públicos 
Desde este número empezamos a 
publicar todas las opiniones de nues-
tros hombres públicos, oyendo sus 
pareceres, conociendo sus programas, 
lo que llevaremos a conocimiento de 
todos los ciudadanos que con un per-
fecto derecho al mismo tiempo que 
con un deber de contribuyente debe 
tomar parte en la cosa pública. Esta 
sección la publicaremos celebrando 
interviú con los representantes del 
pueblo. 
Es también deseo de esta dirección 
darle a la publicación un carácter ul-
tra-democrático, en donde puedan to-
dos los ciudadanos elevar sus quejas 
a los poderes públicos, dar su opinión 
sobre problemas locales, y para ello 
aparecerá desde el número próximo 
una sección titulada «Expontáneos» 
la que pueden llenar colaboradores 
de diversas tendencias políticas. 
Alcalde Presidente Don Manuel 
Aguílar. 
Con numerosas cuartillas y seis lá-
pices me dirijo hacia la alcaldía poco 
después de las doce de la mañana, 
subo la escalera sin representar a na-
die y en la sala de espera mezclados 
los de primera, segunda y tercera, al 
entrar se me presenta un englalonado 
y me pregunta, - ¿que desea?, - aquella 
sála toda a una me mira curiosamen-
te; más parece el despacho de un mi-
nistro que de alcaldía pueblerina. Le 
entrego a el portero la tarjeta que res-
ponde a las iniciales í. }. R., éste me 
da a entender que tengo el paso fran-
co, penetro; el Sr. Alcalde me extiende 
la mano y me indica en donde debo 
sentarme; él se marcha junto a un em-
pleado que escribe al dictado, el 
cual me mira extrañado en los instan-
íes de descanso. Ha terminado el tra-
bajo, se aleja aquél y quedamos en el 
despacho el alcalde, un empleado y yó. 
Hacia mi avanza aceleradamente el 
Alcalde y su abultado vientre, por que 
no debo nombrar abdomen, llega a ro-
zarme las cuartillas, el empleado lo 
comprende todo y me pregunta—¿pa-
ra qué periódico?—y le contesto; para 
«El Hombre de la Calle»; él calla y 
sonríe; dudo si lo ha creído y le repi-
to, «Para el hombre de la Calle» nue-
vamente se sonríe y se aleja sentán-
dose a honesta distancia. 
Ya vis a vis con el Sr. Alcalde tira 
de petaca y me ofrece un modesto pi-
tillo liado y todo, saca el mecánico y 
encendemos; yó callo; y transcurridos 
unos segiyidos, me dice muy cortes-
mente aumentando la ceremonia por 
la gran porción de cráneo al desnudo. 
A su disposición, gracias, y yó a la 
suya. Toca un timbre y aparece el 
mismo engalonado (¿qué jornada ten-
drá?) recibe órdenes para que se reti-
ren todos los que esperan cobrar, por-
que hoy no se paga nada. Desde mi 
asiento oigo la voz del ordenanza y un 
tropel saliedo del salón, creo que se 
habrán marchado todos. 
Bien; empiezo diciéndole; hemos 
acordado, la redacción de nuestro se-
manario, hacerle una interviú a todos 
nuestros hombres públicos, pues exis-
ten muchos cuyas iniciativas están 
desconocidas y pensamos darle publi-
cidad a todas, absolutamente a todas 
en este samanario. Empezando por 
usted, le agredecería atendiera este 
deseo. Bien, muy bien me contesta. 
¿Entre los planes de su vida se con-
taba ocupar este cargo? Le diré. 
Siempre viví en medio de unas opi-
niones francamente republicanas, mi 
levadura republicana no se fermentó 
de momento ni corrió prisa la forma-
ción de mi educación política. Mi pa-
dre ocupó la última alcaldía republi-
cana y por ello yo me siento orgullo-
so de ser el primer alcalde de esta 
nueva etapa. 
Pero mi deseo continuo es ser útil 
a la República desde cualquier puesto. 
¿Cómo encontró usted la adminis-
tración de las dictaduras? 
Mal, francamente mal y esperamos 
que el Gobierno dé normas para nom-
brar una comisión inter-municipal que 
actúe en sentido parecido a la comi-
sión de responsabilidades. Esto es 
uno de nuestros mayores deseos ha-
cer una gestión detallada de las admi-
nistraciones sucesivas y demostrar lo 
que ha sido iniciativa nuestra y lo que 
hemos heredado.Todos debemos estar 
interesados en que se hagan inspec-
ciones a todas las gestiones adminis-
trativas iniciadas en buena hora. La 
nuestra ni puede ni debe escapar a 
esa inspección y a su debido tiempo 
la someteremos a ese control. 
¿Qué planes tiene usted para resol-
ver el paro forzoso? 
Referente a esas importantes cues-
tiones he delegado en la comisión 
respectiva y no debo entorpecer su 
gestión con una opinión que aun sie? • 
do particular no deja de ser del A 
calde. 
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¿Se quejan de usted los concejales? 
Creo que no podrán hacerlo, pues 
procuro complacerlos a todos ellos, 
tengo gran tolerancia, pues vivimos en 
franca camaradería, ya que consiento 
se hagán manifestaciones en las se-
siones municipales tan temerarias co-
mo afaroladas en cualquier momento 
confiado en que el público hará justi-
cia cuando entremos en un período 
más sereno. 
¿Tiene usted coche oficial? 
Nada de eso. No sería de cálculo 
adquirirlo ante las cuentas que se vie-
nen pagando todas las semanas? En 
eso dejo en libertad a los concejales 
pues yó deseo ir a pie a todas partes 
o en coches de amigos, a mí no deben 
llegar esas censuras. 
Pero no debe usted olvidar que mu-
chos de los que vienen utilizando los 
coches son ciudadanos poco asenta-
dos que mañana pueden desaparecer 
de escena y solo los compañeros sol-
ventes son los responsables de esto 
que puede llegar a constituir un 
abuso. 
Eso no lo he olvidado yo; sólo que 
tengo la seguridad de no compartir 
estas responsabilidades. 
¿Le aprecia la clase acomodada? 
Sentiría no ser de su agrado pues 
mi única ambición es vivir dentro de 
la justicia; justicia a secas para todos 
así se puede convivir con las dos cla-
ses de habitantes del pueblo de Ante-
quera. 
¿Le visita mucho la clase obrera? 
Con mucha frecuencia; todos los 
días y me traen problemas que todos 
ellos exijcn varios días de estudio. Yo 
creo queser ía más práctico que me 
entregaran los problemas estudiados 
y resueltos en el seno de sus asocia-
ciones democráticas, para que aquí 
pudiéramos ponerlos en ejecución, pe-
ro no puedo en este cargo atenderlos 
atodos con la urgencia que siempre re-
clamen, ya que falta tiempo para des-
pachar lo diario, no pudiendo restarle 
ni un minuto a este trabajo cotidiano 
y dejaríamos abandonado lo ordina-
rio si poníamos mano a lo extraordi-
nario. 
A l ponerme de pie y tratar de des-
pedirme, me hago la ilusión de que la 
personalidad de don Manuel se ha 
acrecentado, me sonrío de mi ocu-
rrencia y me pongo pensativo cuando 
le miro a los dobladillos de los pan-
talones y veo confirmada mi sos-
pecha. 
Recomendándole se dedique más a 
respirar" aire libre, podrá luchar con-
tra la obesidad, así me despido de es-
te Alcalde modesto, amable, democrá-
tico y aprecio en él un'deseo grande 
de ser útil a sus paisanos, 
J. J. R. 
J . H S I ' K 
S E M B L A N Z A S 
DENTISTA 
1 
Su tipo es de comerciante 
del que al contado nos vende; 
llega ignorado hasta el cargo, 
y ha tomado gran relieve. 
Coloca a los empleados 
con tarjeta personal, 
y después sí son solteros, 
quiere vendzrle el ajuar. 
E s delgadito y pequzño, 
la doble partida el cargo, 
es concejal socialista 
y con gafas adornado. 
Especializado en crisis, 
siendo esta del trabajo 
y en viajar del municipio 
cubiertos todos los gastos. 
CONTRASEMBLANZA 
Soplar no indica pecado 
prueba es de buenos pulmones, 
en cambio hay otros que soplan 
con muy malas intenciones. 
Y yo prefiero mil veces, 
por no sufrir tal mancilla, 
que me llamen soplador 
a que me llamzn S O P L I L L A . 
Don Fuelle. 
E D I CT 
Don Manuel Aguilar Rodríguez, Alcalde 
Presidente de este Excmo. Ayunta-
miento. 
HAGO SABER: Que existiendo en la Ciu-
dad un considerable número de edificios 
cuyas fachadas presentan mal aspecto 
por falta de revoco y encalo, y con el fin 
de que por los interesados se proceda a 
subsanar estas deficiencias, la Alcaldía 
recuerda al vecindario los artículos per-
tinentes al caso insertos en las vigentes 
ordenanzas municipales: 
Artículo 597. Deberán usarse para pin-
tar las fachadas, los colores suaves y las 
medias tintas, prohibiéndose el empleo 
de colores demasiado vivos que hieran 
la vista o produzcan un efecto desagra-
dable. 
Art. 600. Las fachadas de los edificios 
públicos y particulares se conservarán 
en buen estado de limpieza, revocándo-
las, pintándolas y blanqueándolas siem-
pre que, por su mal aspecto, así lo dis-
pusiese la Autoridad. 
Lo que se hace público por medio del 
presente y en evitación de adoptar las 
medidas necesarias contra los infracto-
res de dichos preceptos. 
Autequera 3 de Septiembre de 1931. 
El Alcalde, MANUEL AGUILAR RODRÍGUEZ. 
NOTICIAS 
CONSULTA: de 9 a 1 y de 3 a 7 
A G U A R D E N T E R O S N Ü M . 6 
U N PRECOZ 
Ha sido denunciado el niño José 
Vázquez Muñoz por haber hurtado 
de la puerta del domicilio de don An-
tonio Sánchez Puente el tapón de la 
acometida de aguas propiedad de es-
te señor y la cadena del tapón de la 
casa colindante donde habita la se-
ñora Viuda de don José Pérez de la 
Vega. 
U N DESESPERADO 
El pasado día 3, puso fin a su vida 
ahorcándose de un cordel que ató a 
una viga, en su p rop io domicilio, 
Francisco Cano Cazorla, hijo de la 
popular vendedora de bollos y tortas. 
Se ignoran las causas que impulsa-
ran a este desgraciado a tomar tan 
fatal decisión y por el público se co-
menta la coincidencia de haber muer-
to su padre, suicida también, en la 
misma forma y en la misma viga. 
U Mfi iül i IMi 
Cíaboraáón fina 6c 3jIanfccaóos,"BoCuoroties, Sloscos y íRCfajores ^ 
Legítimo estilo antcquerano 
MANUEL AVILES G1RALDEZ 
\ ANTEQUERA 
^ | Casa fundada en 1888 
Producción diaria, 1.000 kilos - La única dedicada al preparado 
de las materias primas para esta elaboración 
ZAMBRA GITANA 
El pasado martes cuando se pre-
paraba para cenar la troupe de mo-
renos apodada «Los SIXTOS» domici-
liada en la calle del Toronjo, se 
presentó Antonio Jiménez, quien pis-
tola en mano pretendía agredir a la 
madre de los referidos. 
Según manifiestan los cañí como 
observaron que el Jiménez iba em-
briagado trataron de convencerle de 
la sinrazón de su actitud y hasta ase-
guran que lo llevaron a su casa para 
que durmiera la mona y que una vez 
allí quedaron tan amigos, que fuma-
ron juntos y en grata armonía, un 
cigarrillo. 
Suponemos que el tabaco sería de 
cajetilla de real porque al liar el pito 
saltó un palo y le puso al Hornero un 
ojo come una breva. 
No vuelvas a meterte con los Sixtos 
y antes que hacerlo, toma mejor, 
mixtos. 
BOLCHEVIQUES 
El Inspector de Abastos ha deco-
misado dos pesas con quince gramos 
de falta cada una, al vendedor de pes-
cado, Miguel Hijano y ha multado al 
mismo individuo por vender a Soco-
rro Pinto unos boquerones con igual 
falta. 
¡No podía ser másl 
También fué multado José Guerre-
ro por encontrarle una pesa de kilo 
con la insignificante falta de 100 grar 
mos. 
Rogamos al señor Luque, sea más 
tolerante con los vendedores y no se 
fije en estas pequeñeces. 
Juan Antonio Fernández otro ven-
dedor de la Plaza de Abastos, lleva 
muchos años de estar pesando con 
un kilo, que del uso continuo se ha 
desgastado hasta 30 gramos y al ser-
le recogida se le escaparon unas lá-
grimas por el cariño que le había to-
mado. 
¡Lo que hace el rocel 
Han sido enviadas al Laboratorio 
Municipal para análisis muestras de 
leche de distintas expendedurías por 
sospecharse que se vende adulterada. 
¡Ventajas de la traída de agua! 
N I QUE FUERA SU SUEGRA 
Francisca Pelayo Jiménez habitan-
te en la calle de los Hornos 17, cues-
tionó con su vecina Ana González 
Avalos y armaron una asamblea de 
«tollas» que ni la Nacional de Primo 
de Rivera. De resulta de las delibera-
ciones salió para el hospital la Ana 
donde fué curada de lesiones en dis-
tingas partes del cuerpo. 
DRAMA AL AIRE LIBRE 
En la noche del día 30 se encontra-
ron en la Calzada, D. Juan Tenorio y 
D. Luis Mejía representada respecti-
vamente por Juan Casco Luque y Al -
fonso Rosales Peina y no sabemos si 
por el honor de doña Ana o por la 
sangre de una damajuana, tan pronto 
como se divisaron echaron mano a 
las espadas y a fuerza de mando-
bles fueron retrocediendo por la calle 
Cantareros hasta llegar-al Hospital 
donde fueron curados ambos de le-
siones leves en distintas partes del 
cuerpo. 
Don Juan en tal situación 
de un cintarazo se cosca 
y si le dan una rosca 
no acomete la cuestión 
por aquello de que los duelos 
con pan son menos. 
rtido del domingo 
Olioipke de ¡álaga 1 j l o t e p r a F. L 1 
La vida está llena de contrastes. 
Así como tras la tempestad viene la 
calma, después de lo bueno viene lo 
malo. Y sí es verdad cuanto dicen los 
superticiosos de que una desgracia 
nunca llega sola, pues armémonos 
de paciencia y resignación para so-
brellevar lo que vaya llegando. El do-
mingo 23 de Agosto, nos emborracha-
mos de fútbol con la Gimnástica y 
nuestro «once» veterano; al siguiente 
llegaron a nuestro pueblo una colec-
ción de señores muy respetables, pe-
ro que parecieron como deportistas 
«raras avis» o pollitos en corral aje-
no, una colección de cosas raras que 
se decían jugaban al fútbol. Pero lo 
más enorme del caso es que entre 
esta legión de héroes, venía' con más 
orgullo que don Rodrigo en la horca, 
nada menos que un don Juan el fa-
moso ala del ex-monárquico Málaga. 
Está explicado que este último errara 
con frecuencia. Cuando uno se sale 
de su esfera, no dá nunca en su sitio; 
y este ex-famoso as era monárquico, 
(no sabemos si amn lo es o se trans-
formó el 14 de Abril,) pero es lo cier-
to que el chico desde que se marchó 
don Alfonso (Gutiérrez le decían en 
Madrid,) no acierta. En tiempos de 
República, ¿como va a lucirse un mo-
nárquico? 
Por otra parte el equipo local pre-
sentó una alineación de viejos valo-
res (no es llamar viejos a los amigos 
que jugaban,) de valores atávicos en 
- 3 - E L R A D I C A L 
Cerveza Victoria 
la de mejof piíaf n n lina 
EXIGIR ESTA MARCA 
i milis m mm 
nuestro Club. Hoy se poseen elemen-
tos modernos, de otra escuela, (aun-
que el profesor Pardo sea el mismo) 
y los que somos de más atrás no po-
demos hacer pinitos. 
¿Qué se hizo de tanto bueno como 
luciera la tarde del 23? ¿Qué de aque-
llas energías y resistencias en defen-
sa de los colores simbólicos? ¿Acaso 
la gloria de la jornada tanto entusias-
mó que os dejó atrofiados? 
De lo sublime a lo grotesco dicen 
que solo hay un milímetro de distan-
cia. Ese milímetro se pasó de un do-
mingo a otro. De lo sublime a lo gro-
tesco; de los gimnastas a los olím-
picos. 
Y como no es cosa de silenciar na-
da que contribuyera al inolvidable 
partido, digamos que el árbitro con 
ser un querido amigo del cronista, es 
mejor «se retire» del cargo, porque 
para esto como para fraile hace falta 
vocación, ¡No te disgustes P. P. P.! 
El memorable partido, la farsa có-
mica en 2 actos, la partida futbolísti-
ca terminó con un tanto del Anteque-
ra F. C. y otro de la Olímpica Mala-
gueña. Honroso y digno resultado; 
tal para cual. 
Para mañana a las cinco de la tar-
de jugarán el Club Deportivo Lucen-
tino y Antequera F. C. 
Parece ser que esta tarde nos qui-
tarán el mal sabor que dejara la an-
terior. Así lo deseamos y ojalá que 
nuestro once obtenga nuevo y mere-
cido triunfo. 
X. X. 
EL P A R T I D O EN J A E N 
Al mismo tiempo que aquí jugaban 
en nuestro Stadium, en Jaén lo hacía 
el «Club Balompédico de Antequera» 
Los antequeranos colocaron un tan-
to y los jienenses seis. Superioridad 
de equipo, cansancio de viaje, acci-
dente de un jugador, el mucho diver-
tirse y la suerte que fué perra, to-
do ello contribuyó poderosamente a 
la derrota. 
¡No hay que desmayar, que otra 
vez será! 
z. z. z. 
Vida Municipal 
Sesión del día 2 de Septiembre 
Se abre la sesión bajo la presiden-
cia del Alcalde, a las 9 y 45 con la 
asistencia de veinte concejales y la 
ausencia de Palomo que se estará 
comiendo el «cayo». 
Se lee el acta de la sesión anterior 
que es aprobada. 
RUEGOS Y PREGUNTAS 
Villalba ruega que se proceda se-
guidamente a la colocación de las 
farolas para que se pueda acerar la 
calle de Estepa y no nos pongamos 
perdidos de barro cuando Hueva. 
E l Alcalde dice que ya se ha ocu-
pado de ello. 
RÍOS que se le ha oficiado a Ma-
nuel Luna. 
Villalba que debe conminársele 
para que entregue las farolas ya que 
ha tenido la fundición cerrada por 
capricho. 
Rubio dice lo mismo. 
Alvarez que de acuerdo con lo pro-
puesto por la Sociedad de Agriculto-
res, que se le acepte la dimisión co-
mo miembro de la policía rural. 
Se oponen a ello el Alcalde, Mo-
l ino , Tapia y Villalba. 
Alvarez insiste en lo mismo y dice 
que los obreros están en un error, 
dice que Pérez Molina es un embro-
lloso y que ha engañado a los obre-
ros metiéndoles la «inconcordia», 
que con lo que dice el Decreto no dá 
rendimiento y que es lamentable la 
situación en que se encuentran los 
obreros de Antequera que no tienen 
trabajo. 
E l Alcalde insiste en que no se le 
admita la dimisión, y Villalba insiste 
en sus manifestaciones. 
Se acuerda no admitir la dimisión. 
Vázquez pide que se encalen todas 
las escuelas. 
Rubio pide que se encalen los fie-
latos. 
Carrasco pide que se revoquen las 
fachadas para aliviar el paro forzo-
so de los albañiles. 
Vidaurreta habla de las fundacio-
nes de doña Salvadora Muñoz y rue-
ga que se faculte al Alcalde para que 
en nombre del Ayuntamiento excite 
a los «pobrecitos» salesianos para 
que hagan las obras que son de carác-
ter cultural. 
Chouza habla de un Decreto que 
según su opinión dispone que el mi-
nisterio se incaute de las fundacio-
nes que no tengan utilidad. 
Vidaurreta hace observaciones. 
Rubio que es cosa hecha por los 
frailes como ellos lo hacen que no se 
les puede coger por ninguna parte. 
Para el tercero y cuarto distrito 
piden Villalba y Vázquez un carrillo 
y un hombre que limpien las calles. 
Ríos dice que no hay consignación 
para ello, y Villalba insiste. 
Entra Viar. 
Ríos dice que apriete a la compa-
ñía de alumbrado el inspector para 
no tener que i r con un encendedor 
por las calles. 
Villalba que en cuanto esté vacan-
te Ricardo Espinosa se ocupará del 
alumbrado. 
Ríos dice que Espinosa tiene tiem-
po hasta para dormir la siesta. 
E l Alcalde dice que se ha agotado 
la hora de ruegos y preguntas. 
Alvarez pregunta si se han pasado 
las lindes y pide le dejen hacer un 
ruego, previa la venia de la presi-
dencia. Dice que como van a venir 
unos delegados de trabajo, se debe 
nombrar una comisión de obreros y 
patronos para cuando vengan vaya-
mos al grano. 
ORDEN DEL DÍA 
* 
Sobre una declaración de urgen-
cía, hablan Villalba, Rubio, Váz-
quez y otros (es un asunto de ense-
ñanza) no se declara urgente, des-
pués de una discusión que nos hace 
perder quince minutos. 
Se declaran urgentes otros asuntos. 
Se leen las cuentas de gastos de la 
semana que se aprueban después de 
algunas aclaraciones. 
Se aprueba sin discusión la pro-
puesta del Tribunal de oposiciones 
para cubrir en propiedad las plazas 
de empleados administrativos vacan-
tes. 
La comisión de Hacienda propone 
una transferencia de crédito y los 
componentes de la comisión dicen 
que ninguno se ha enterado de tal 
transferencia y p o r lo t an to se 
acuerda que pase al interventor que 
es el que que debe proponer y res-
ponder de estos casos y no estar en 
Málaga sino en Antequera que es la 
que le paga. 
D. Angel Palacios quiere cobrar 
los intereses de su fianza y pasa a l 
abogado a petición de Villalba. 
Rafaela Torrubia es vecina ya de 
Antequera porque lo acuerda así el 
Ayuntamiento. 
Dolores Carrillo i rá a Alhama con 
billete de ida y vuelta a costa del 
Ayuntamiento. 
A José Zurita Ríos que está enfer-
mo y muy necesitado se le darán 
cinco duros. 
María Cordero quiere i r a Lanja-
rón y se le da rá el billete, y a otro 
paral í t ico se le costeará el viaje a él 
y a su hermano. 
Castillo y Joaquín son repuestos 
en sus cargos. 
Los labradores del partido de Ca-
ñadas solicitan una cosa y a pro-
puesta de Villalba pasa al Alcalde 
de aguas y a la comisión. 
Alvarez dice que nadie le ha dado 
conocimiento de estos asuntos, pero 
que tiene noticias de que el primer 
firmante se ha metido en líos y que 
tiene mucho orgullo y le van a qui-
tar un poco. 
Y se levanta la sesión sin que Pa-
lomo acuda. Seguramente es tará dis-
gustado porque no le publican sus 
crónicas. 
A R I F A 
Presentada por la Sociedad de Maestros 
Barberos, que empezará a Regir desde el 
día 10 de Septiembre de 1931. 
Los precios que figuran en primer lugar 
son en el establecimiento; los segundos 
a domicilio. 
Servicio de Afeitado. . . 0.40—0.80 
pelado . . . 0.40—0.80 
pelado y afeitado 0.80—1.50 
Abono de una vez en semana, 
un mes. 2.00—3.00 
„ dos veces en semana, 
un mes. 3.00—4.50 
„ fres veces en semana, 
un mes. 4.50—6.75 
,, un día sí y otro no, 
un mes. 5.50—8.25 
„ a diario, un mes . 10.00—15.00 
Servicio de pelado para los 
que se afeitan solos. . 1.00—2.00 
Servicio de pelado y afeitado 
para los que se afeitan solos. /.50—3.00 
Corte de barba . . . . 0.75—/.50 
„ barba y pelado. . 1.15—2.00 
„ melena, niñas menores. 0.50—LOO 
„ melena, señora y 
señorita . 0.75—1.25 
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